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Survivances, por Lioncllo Fiiinic.— 
París.

EL MUNDO DE LOS LIBROS A 
VUELO DE PAJARO

ja sorda como agua subterránea. Be­
lla la edición de amplias páginas ai­
readas, con unos estilizadísimos dibu­
jos.

Sub-Terra, por Baldomcro Lillo.— 
Nascimento (Santiago).

través de 
su pistola

De Buenos Aires a Nueva York 
a pie, por Augusto Flores.—Cer­
vantes ("Barcelona).

No se la razón porqué Lillo no 
tiene un prestigio americano. Sus 
cuentos tienen una fuerza dramática 
comparable a los mejores rusos. Con 
una naturalidad espantosa lleva 
hasta el paroxismo de la angustia. Y 
nada de fantasías a lo Hoffman. La 
vida misma. La vida terrible de los 
miserables de la tierra, le da los 
mejores motivos de sus cuentos.

El gran poeta crítico y prosador 
italiano, Lionello Fiume acaba de 
publicar un nuevo libro. Son poe­
mas de acendrada emoción, de an­
cha cadencia y llenos de una congo-

Preguntas a las cabezas sin 
reposo, por Fusco Sansone. Mon­
tevideo.

Mal escrito el libro, en un estilo 
pobre y mazorral. Pero lleno de co­
lor y de interés. Escenas vividas lle­
nas de emoción y de verdad. Es un 
desfile de panoramas y, a veces de 
siluetas conocidas. . . a 
los libros. Sandino, con

rancio romanticismo sino una su­
gestión extraña, una reversión a la 
época primitiva que una civilización 
inhumana había apagado hasta casi 
extinguir. Por eso no razona. Se de­
ja arrastrar, conmovida hasta lo 
más profundo de su ser, por el he­
chizo de esta vida primitiva que se 
exterioriza mediante himnos, músi­
cas extrañas, trajes de raros matices, 
lagos espejeantes, volcanes convul­
sionados, pájaros de insólitos gor­
jeos, pulques y aguamieles y hom­
bres de arcilla, ágiles como simios 
de coloreados zarapes y grandes 
sombreros que se acuchillan con 
atávicos alaridos de odio.

Toda una decoración sexual y 
mística que Lawrence ha extraído 
del Floklore mejicano y que se sin­
tetiza en una águila toscamente en­
cajada en el interior de una serpien­
te que se muerde la cola.

La idea matriz de la filosofía 
Lawrenciana se infiltra a través de 
toda la novela con esa aguda pene 
tración humana que no descuida un 
detalle para conseguir el fin estético 
que se ha propuesto.—Mariano La- 
torre.

Un nuevo libro de este cantor de 
la alegría y de la vida sana. Salvo, 
el título, que no lo comprendo, todo 
el libro está lleno de esa vi­
bración frenética del viento tramo­
yista de panoramas.
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Via mili ck.—S t oc k.

Sinclair Lewis.—Stock

cazadora de estrellas (las estrellas 
de Tío Sani). Don Henri Ford. etc. 
El viaje y el libro lo realiza un mo­
desto Boy Scout peruano.

Babit, por 
(París).

Los Kar vmazow, por Dosloyewsky.
Cervantes (Barcelona).

Poliment, por

En vez de pulidamente este libro 
debiera llamarse ásperamente. Por­
que el grande pintor de vanguardia 
desahoga en él su alma de triunfa­
dor que ha luchado y despreciado, 
que ha amado y odiado. Es una es­
pecie de diario de evocaciones, de 
ideas estéticas. Se busca en él tam­
bién el nuevo sentido de la época. 
Se siente la inquietud que a todos 
nos angustia por este devenir que 
vivimos hacia una nueva concepción 
de la vida y una mejor realización 
del hombre.

Latorre se ha propuesto hacer una 
epopeya chilena. Con ávida mano 
recoge todos los ecos de su tierra. 
Desde el nombre, la florecilla silves­
tre hasta la palabreja corrompida 
del mapuche. Hombre de paisaje 
recorre su panorama con su bigote 
de caballero de Memling y su libre- 
tita de escolar. Si Latorre quiere 
olvidarse un día de su libreta para 
apuntar la florecita, y deja hablar 
a su hombre del Sur, hará la fuerte 
novela que él está llamado a hacer 
en Chile. Inolvidables páginas de 
Nido de Cóndores lo aseveran.

No sé qué fuerza escondida corre 
bajo la languidez ecuatorial de este 
libro admirable. Una misteriosa lla­
ma de ternura y vigor anima esas 
páginas llenas de un interés apasio­
nante. La jungla, la montaña, el 
mar del trópico no son tan intere­
santes en este ibro como las almas 
de esos hombres finos y fuertes, co­
mo estiletes malayos.

Chilenos del mar, por Mariano 
Latorre.—Salvat (Santiago).

Abruma este libro de cientos de 
páginas densas, áridas, sin lirismo,

Nuevamente se intenta en caste­
llano una versión de la obra capital 
del más grande de los novelistas ru­
sos. Toda la angustia humana en esa 
obra gigantesca. Y tanto que se la 
ha comparado con la Comedia, que 
los hombres llamaron divina, en 
homenaje al acerbo gibelino.

libro de las masas. Historia de la 
vida de los muchos, de los Señores 
Cualquiera, de los tantos que viven 
y reptan en los rascacielos y las cin­
tas de asfalto ncoyorkinas. Inter­
minable enredo de vidas que se 
agotan en el debe y el haber de las 
oficinas y las vidas.

Malaisie, por llenry Faugonier. 
Stock. (París).




